
f 
Cartagena, La Uaión y Di 

putaciones, uo mes.. 1 pta. 

Región, trimestre 4 » 
Resto de España, HD año. . 15 » 

NO SE DEVUELVEN LOS ORIGINALES 

TELÉFONO NÚM. 143 

NÚMERO SUELTO 5 CÉNTIMOS 

Año II - Núm. 399 J D i o ^ r ^ i o i o c i o i 3 € ? n c Í i e í n t : ( 3 

SEGUNDO ANIVERSARIO 

I3ol «^ñor* 

DON TOMÁS MAESTBE BERENGüEfi 
Que falleció en esta ciudad el día 9 de Junio de 1907 

La Hona Santa que se celebre hoy, 
de 10 a 11, en la consagrada Iglesia del 
Sanio Hospital de Caridad, será aplicada 
en snfrafî io del alma de dicho señor-

Su vluda^ hijos y de^ 
más familia^ ruegan á 
sus amigos le tengan pre-^ 
senté en sus oraciones. 

D E ACTUALIDAD 

£os affaires 
de Ca £i9a 

El Sr. D Diego González, temible 
publicista rural, y especie de Han 4e 
lalandia de La Liga de Vecinos, hizo 
^yer expontáneaa declaraciones, ex­
plicando al pueblo su alejamiento del 
Municipio, con muy sabrosas y con­
certadas razones. El Sr. D. Diego 
González no vá al Ayuntamiento aho-
^^, dice, convencido de la inutilidad 
•íe su esfuerzo, frente á tanta gente 
Corno se opone á su labor de sanea-
'^ieiito. Y nosotros, bajo su palabra, 
0̂ creemos, sin dudas ni vacilacio­

nes. Pero 

Se dice que en la última reunión 
celebrada por la Protectora de La Li-
S^, un interesado pidió, con el fin de 
lúe se aclarasen ciertos extremos, 
^ue se le exhibiese el libro de actas 
•̂ e la asociación; y que en respuesta 
^ Solicitud tan razonable, se contestó 
^1 peticionario que el libro de actas 
"c lu Protectora de la Liga, se habla 
^^ernado, como medida higiénica. ¿SQ-^ 
^^ el Sr. D. Diego González tan ama-
'̂ le que desmienta esta noticia, y que 
^^cgure que el libro de actas de la 

^otectora de la Liga, sección Im-
P'^cnta, existe y está á la disposición 
"̂ ^ los socios? 

•morque sino lo asegura así—^̂ y nos-
i'os tememos que no vá á asegurar-
~~r sultará que en una sociedad tan 

P'^lcraé intachable como La Liga, 
" desaparecido los libros de actas 

/"^ razón de higiene. [Por razón de 
. S^cre! ¿Hase visto ironia seme­
jante? 

j, î silo es así, si los libros de ac-
^^s de esa entidad han volado, ¿cómo 
zál^*^ crédito al Sr. D. Diego Gon-
^ ^cz cuando afirma que no vá al 

^Untamiento porque no puede lim-
tah **»to como qui8iera?Si algo fal-
2a f*̂ * creer tal alarde de limpíe-

' ®* ^®cho que acabamos de con­

signar lo confirmarla sobradamente. 
De un hombre que ha consentido que 
desaparezcan los libros de actas de 
la sociedad que preside, para evitar 
á sus consocios todo género de micro­
bios malignos, hay que creer que si 
no pone los pies en el Ayuntamiento, 
es, sencillamente porque no puede 
limpiarlo á su antojo. Y bien merece 
un aplauso por su sincera ingenui­
dad, en esta desdichada época de hí-
ipocresías. 

Vals que enseña á no amar con ansia prematura, 
que dice la tristeza sensual de una ruptura, 
y las melancolías de los amores rotos... 

En la calle empedrada tintinea la lluvia. 
Al balcón en penumbra sale la gentil rubia, 
qnúá peinando en novios imposibles ó ignotos... 

Andrés Oonzálee Blanco. 

IDe política 
(POR TELÉGRAFO) 

Madrid 8 á las 20 
En Jos círculos políticos hay una 

¡gran desanimsción. 
Se ha reunido en el Congreso la co-

inaisíón del Gobierno interior del mís-
inno, con objeto de tratar del nuevo 
pistema de calefacción para el iavierno 
Ivenidero y del aumento de personal. 

Vuelve á decirse de la posibilidad 
de que el día menos pensado aparezca 
en la «Gaceta» el nombramiento de 
dos nuevos ministros para sustituir, á 
Jos Sres. Allende Salazar y Figueroa, á 
Jos cuales se les señala como deseosos 
de descansar. 
• También se habla de la provisión de 
la vacante de magistrado de la sección 
de lo contencioso con el Sr. Marín Bar­
cena, actual Director de administra­
ción local. 

AlSr. Barcena lo sustituirá Lonibar 
dero ó Martínez Arenjo. Acaso deje la 
subsecretaría el futuro consuegro de 
Maura, conde del Moral de Calatrava. 

para lorfestejos 
En contestación á la carta del Alcal­

de, «I Sr» García Allx ha puesto á dis­
posición de la Junta de Festejos qui 
nientas pesetas. 

Es tanto más de agradecer este do­
nativo, cuanto que ej JBanco de España 
no acostumbra á otorgarlos nunca pa­
ra tal especie de iniciativas. 

Loa poe tas jóvenes 

?oma$ de provincia 
Para «La Mañana» 

Piano provincial detrás de su balcón... 
Suena un vals ideal; «Cuando el amor se muere». 
El piano lo pulsa la gentil Asunción, 
una rubia elegante y lind» que me quiere... 

Es el trémulo vals el que mí amor prefiere 
para las sacrosantas horas de la emoción... 
Es un vals pensativo que me manda que espere 
para rasgar el candido velo de la ilusión... 

LA EXCMA. SEÑORA 

Doña Antonia Comes y Carrió 
Faliccitf en Madrid i l día 7 de jViarzs drr909 

Bendecida pw Su Santidad 
R. L P. 

Su viudo, el Exmo. Sr. Contralmirante Marqués de Pi­
lares, Capitán general que fué de este Departamento, sus 
hijos y demás familia 

Agradncerán d sus amigos que la encomienden á Dios y asistan á las Mi-
saa que en sufragio de !jU;aliBa, sedirán en esta ciudad el día 11 en el Al­
tar Mayor de la Consagrada Iglesia del Santo Hospital de Garidad á las 
diez de su mafian ; y el 12 en el de la Parroquia Castrense de Santo Do­
mingo á la misma hora. 

Varios Feñor«-! Prelndos, entre les que figuran los e Sión j ' < aria<íer a, h»n 
concfdidoindulgenoia'! á sus respectivo? feligreses que concurran á estos actos. 

Agresión al Ingeniero 
señor Maese 

A la una y diez- minutos de la tar­
de, estuvo á punto de consumarse 
un crimen en el Callejón que desde 
el muelle de Alfonso XII da paso á 
la plaza de Santa Oatalina. 

A n t e o e d e n t e s 
Un individuo que desde hace tiem­

po trabajaba en las obras de este 
Puerto y que por su poca afición al 
trabajo ha sido dsspedido reciente­
mente por uno de los encargados, 
concibió la idea de ejercitar su ven­
ganza contra el Ingeniero director 
D. Manuel Maese de la Peña. 

La conducta del agresor no és, á 
lo que parece, muy recomendable, y 
durante el tiempo en que formó par­
te del personal de las Obras del 
Puerto, hay algunas faltas que seña­
larle, la última de ellas, y que moti­
vó su despido, el haber abandonado 
su trabajo sin permiso, permanecien­
do cuatro días sin comparecer al 
cumpiimiento de su deber. 

Se asegura que desde el momento 
en que fué separado de su servicio, 
concibió la idea que ayer puso en 
práctica, y que hace cuatro días ace-
clló en completo estado de embria-

guezásu victima de ayer, qu r en­
tonces pudo esquivar el desagradable 
encuentro. 

fc:i a g r e s o r * 

Se llama Andrés Escudero Carme­
na, tiene veintiocho años de edad, es 
natural de Almería y habita en la 
travesía de la calle de D. Matías. 

Considerando que el Ingeniero di­
rector de las Obras del Puerto don 
Manuel Maese de la Peña, había da­
do la orden de su despido, pensó des­
de luego en una represalia y se pro­
veyó de un puñal de sólida hoja, es­
tudiando el modo más factible de rea­
lizar su propósito. 

Wl h o o l i o 

Calculada la hora en que el señor 
Maese había de regresar desde la ofi­
cina á su domicilio, situóse el crimi­
nal en la entrada de la casa, donde 
permaneció en acecho, hastaque vien­
do aproximarse al ingeniero acom­
pañado de un anciano empleado de 
las obras, salióles el encuentro, aba­
lanzándose sobre el primero y derri­
bándole en tierra. 

La acometida fué tan rápida y tan 
violenta que el agredido no pu 'o de­
fenderse ni darse cuenta de la ac­
ción, aprovechándose de esto Escu­
dero para asestarle cinco puñaladas, 
tratando scguidamen e de emprender 
la fuga y arrojando el arma deque 
se había servido. 

L a c a p t u . i * a 

Bu' esto momento acudieron el 
Guardia de las Obras del Puerto An­
tonio Callejón y el carabinero José 
Velasco, que pfestaba servicio frente 
al Palacio Municipal, y que consi­
guieron detener en su huida al Escu­
dero, que se entregó sin gran resis-
tencii, á tiempo que llegaban el Ins-r 
pector municipal Sr. Calvo y el guar­
dia Canales, que se Woieron cargo 
del agresor conduciéndolo á la Ins­
pección municipal, donde se procedió 
á la formación del atestado consi­
guiente, pasando Escudero á las po­
cas horas al depósito municipal, y á 
disposición del Sr. Juez de Instruc-
ciótt. • 

1-ja c u r a 

El herido fué recogido del suelo 
por don Carmelo y don Antonio Mar­
tínez que le subieron á su casa. 

La noticia del atentado circuló rá­
pidamente y muy pronto se presenta­
ron en el domicilio del Sr. Maese, el 
Alcalde, el Secretario de la Junta de 
Obras D. Manuel Antón y los docto­
res señores Cándido y Maestre (don 
Ponciano) procediendo este último á 
practicar la primera cura. 

I j á ^ ü e r l d l a s 

AfoftuQadaiSie&te,, no han sido • de 
la gravedad qiíe se lea atribuyó en el 
primer momento. 

Cuatro de ellas son punzantes en 
el pecho, una eu el cuello y otra en 
el párpado superior del ojo derecho. 

V i s i t a s 

Por el domicilio del Sr. Maese han 
desfilado numerosísimas y distingui­
das personalidades de Cartagena, 
mostrando el interés que el estado 
del distinguido Ingeniero les inspira 
y haciendo sincOi os votos por su in­
mediato restablecimiento. 

EXÁMENES 
EN EL INSTITUTO 

En los celebrados durante los días 4, 
5 y 7 del actual, por los alumnos de en­
señanza colegiada del antiguo y acre­
ditado Colegio de los Cuatro Santos de 
esta ciudad han obtenido las honrosas 
calificaciones de Notable y Sobresalien 
te con opción á Matrícula de honor, los 
aventajados alumnos siguientes: 

D. Ángel Bruna y Mesa, don Rafael 
Bruna y Mesa, don Ángel Tapia M.ir-
tíuez, don Manuel Tapia Martínez, don 
Valero Rivera Ridenvia, don Amador 
Rosique Albaladejo, don Claudio Pó 
rez Cutillas, don José Richard Rodri 
guez, don Germán García Muñoz, don 
José Dodero Pérez, don José Gutiérrez 
Gutiérrez, don Basilio Martí Ballester, 
don Juan Hernández Romera, don Vi­
cente Manso Aguirre, don José Manía 
Alvarez Ros, don Satur-nino Alvarez 
Ros, don José Cisneros Lizandra, don 
Pascual Morales Segura, don Francis­
co Hernández Romera, don Vicente 
Albaladejo Bernicola, don Lorenzo Al­
baladejo Bernicolo, don DiejíO Sánchez 
Faz, don Luis Fajardo y Felipe de la 
Rosa y don Tomás Ferri Navarro. 

El número total de las calificaciones 
antes mencionadas, se eleva á sesenta 
y siete de las que treinta y una son de 
Sobresaliente y el resto de Notables. 

Tan extraordinario éxito se sumará 
á los muchos obtenidos por el prestí 
gioso CtJntro doceate, y señalará como 
una de las etapas más gloriosas, de su 
histoT-iarescolar. 

Reciban alumnos y profesores núes 
tra más cumplida y cordial enhora­
buena, por el triunfó en tan buena lid 
obtenido, deseando que este les sirva 
de estímulo, para mantener los laure 
les de tan acreditado centro docente. 

General , 20 céntimos línea—Aüimcioí» 

especiales, esquelas, e tc . , prec io 

convenciooalef». 
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do combate de Ti'afalgar mandando, 
el navio de tres puentes tSantísima 
Trinidad», en el que enarboló su in­
signia y en donde quedó gravemente 
herido. Cuatro horas de horrible com­
bate contra fuerzas cuádruples, deja­
ron al «Trinidad» convertido en una 
boya cubierta de cadáveres y heridos; 
y al fin el mar, abriendo sus abismos, 
sumergió tanta gloria, convirtiéndose 
en codiciosa tumba de aquellos héroes. 
Los ingleses, adftiirados de tanto va­
lor, recogieron con respecto al herido 
general y á algunos otros indivldnos, 
también heridos, de la tripulación «jue 
estaba á su mando, y el rey le ascen­
dió á teniente general. 

Nombrado Cisneros vireyde Buenos 
vires en l^^íí, opúsose el pueblo da 
Cartagena á su salida y fué necesaria 
toda la energía de la Junta central pa­
ra conseguirla. 

La Regencia nombró á Cisneros en 
1812 vocal de la Junta de Dirección de 
la Armada y capitán general del De­
partamento de Cádiz; por fin, fué ele­
gido director general de la Armada y 
ministro de Marina en 1818. Despu^ 
de los desgraciados sucesos políticí» 
de aquella época y hallándose de cuar­
tel en su ciudad natal, en Noviembre 
de 1823 fué nombrado capitán general 
de este Desartamanto, destino que con­
servó hasta su muerte. El teniente ge 
neral Cisneros, consejero de Estado ho-
norario,'gentit hombre de Cámara de 
S. M. con ejercicio, gran cruz de Isa­
bel la Católica, de la de San Hermena-
gildo, y la de Carlos III pensionada; 
oondecojadocon el escudo de FMadel-
afi y la Flor de Lis de Francia, consa­
gró todas los días de su vida á su pa­
tria y dejó en el mundo memoria im­
perecedera. 

Ano 1855. —Los señores duques de 
Montpensier vis tan el Hospital de Ca­
ridad de Cartagena y estampan en el 
álbum del mismo las siguientes líneas: 

«Hemos vis'iado con el mayor inte-
»rés el establecimiento Hospital de Ca­
ntidad y observado su perfecta admi-
»nistración, limpieza y eficaz asisten-
•cía en el cuido de los enfermos, así 
>como sus buenos aumentos y medi­
cinas».—María Luisa Fernanda.—An­
tonio de Orleans. 

MANCHAS YíPUNTES 
Salvador Requena ha expuesto en 

casa de Plazas, un busto sustentado 
por una alegoría. 

La alegoría es la indómita bravura 
ibérica, simbolizada por Agustina de 
Aragón, que se dispone á disparar un 
cañón. 

Esta figura sin embargo, no ̂  más 
que un accesorio: la obra, propiamen­
te dicha, es el busto. 

Uo baturro desgreñado, exhuberan-
le de expresión, y acusando una va­
lentía da ejecución extraordinaria. 

Requena se ha propuesto en este tra­
bajo, comenzar por donde se acaba. 
No es ésta la producción de un artista 
que hace figuras para animarlas pro-
gi-esivamente; es la labor de un maes­
tro, que anima mientras modela. 

El baturro de Requena muestra una 
crispacion nerviosa difícil de traducir, 
pero que hemos visto en la fisonomía 
del que combate excitado, casi te.'"oz. 

La mueca que desfigura esta fisono­
mía, atirantando y contrayendo sus 
músculos, hasta descubrir una denta­
dura de alimaña, es bravia, pero fulgu­
rosamente humana, cuando los fana­
tismos y el odio llevan al hombre á 
una situación pasional, rayana en la 
vesanía. 

Todos estos conceptos han sido teni­
dos en cuenta por el joven escultor en 
su obra de ahora, y quien con tal jus-
teza expresa en el barro la realidad, 
está llamado sin duda, á las perspecti­
vas del triunfo. 

Nuestra eshorabuena. 

Elemérides Car tageneras 

9 OEJNIO 
Año 1829. -Fallece en Cartagena el 

Excmo. Sr. D. Baltasar Hidalgo de Cis­
neros, nacido en esta ciudad y entrado 
á servir como gua; dia-marína en 1770, 
en cuya carrera llegó á ocupar el alto 
puesto de teniente general. Sabido de 
todos es el heroísmo con que se condu­
jo en el tan célebre cuanto desgracia-

WMMM 
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Mangas. . . y eapi ©fe».—El nota­
ble orador de todos conocido, don 
Francisco S. Raja, sale ayer á la pa­
lestra con un «meditado» artículo que 
titula «Campañas anónimas». 

Sabíamos que el Sr. S. Raja era un 
profundo orador; sabíamos que desde 
hace mes y medio á lo menos, prepa­
raba el artículo que ha producido; 
pero lo que poníame» en duda es que 
Calahonda se lo publicara. Pero por 
fin salió, y hé aquí como Paco—asi lo 
llamamos los que nos favorece con su 
amistad—'se arranca y no por segui­
dillas precisamente, sino en tiempo 
de mazurka. 

En primer lugar, felicitamos á Ca­
lahonda que con este colaborador, 
aunque otra cosa no, eonreítirán la 
sección en un espectáculo irraciosisi-
mo, produciendo en los lectores tan­
ta ó más hilaridad, que la alcanzada 
en sus frecuentes éxitos, por el inol­
vidable Belmente, que el Señor lo 
tenga donde mejor le convenga. 

Y después de esta felicitación sin­
cera, dediquemos un pequeño espa­
cio al articulo, siquiera sea para ala­
barlo, que alabanza merece obra tan 
meritísima. 

Es verdad. Esas campañas están 
mandadas retirar «y tú también que­
rido Paco». Es cierto, que tú única­
mente, con esas pruebas de altruismo 
d© que siempre diste ejemplo, eres «1 


